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S E C C I O N M I L I T A R . 
CAPITANIA GENERAL DE FILIPINAS. 
ESTADO MAYOR. 
Según parte recibido en esta Capitanía 
¿eoeral aparece que habiendo salido la par-
tida de Infantería destacada en Porac íi prac-
ticar una batida en los montes por conse-
cuencia de las continuas depredaciones que 
cometen los negritos, encontró unos cuantos 
que prevalidos de que se hallaban en pa-
pages inaccesibles á la tropa, la dispararon 
algunas flechas y habiendo contestado con 
una descarga resultaron tres negritos muertos 
Y dos heridos. 
" Lo que de orden de S. E . se inserta en 
el Boklin oficial para conocimiento del público. 
Manila 8 de Setiembre de 1859.^El Co-
ronel Gefe de E . M., José Ferrater. 
Orden de la Plaza del 8 al 9 de Setiembre 
de 48S9. 
6 B F E S D E Dlk.—Dentro de la plaza. K l T e -
Biente C o r o n e l D . J a q u i n M o n t a l b a n de L u n a . — P a r a 
San Gabriel. E l C o m a n d a n t e graduado C a p i t á n D . 
Jo»e S a n z . — P a r a Arrocero!. E l T e n i e n t e C o r o n e l 
D. J u a n Éíil do M o n t e s . 
P A R A D A . — L o s cuerpos de l a g u a r n i c i ó n á p r o -
porción de s u s f u e r z a s . Rondas, C a s t i l l a n ú m . 10. 
Yiiita de Hospital y provisiones, B r i g a d a de A r t i -
llería. Sargento para el paseo de los enfermos, P r i n -
cipe n ú m . 6. 
De orden de S . E . — E l T e n i e n t e C o r o n e l S a r g e n t o 
nayor, J o s é C a r v a j a l . 
T R i B I M L E S . 
D. Ramón Montero por el tiempo que como 
segundo Cabo de la Capitanía general y por 
haber cesado el Escrao. Sr. D. Álanuel Pavía 
Marqués de Novaliches, desempeñó el Gobierno 
Superior Político de estas provincias y Pre-
sidencia del Real Acuerdo, á su Asesor que 
fué el Sr. D. Mariano Escartin y á su Se-
cretario el Sr. D. Adrián Garcia Hernández. 
Por tanto cito y emplazo por el presente 
edicto á todos los* que se sintieren agraviados 
y quisieren usar de su derecho para que en 
la forma legal se presenten á deducirlo ante 
este Juzgado especial dentro de ocho meses 
contados desde esta fecha en la inteligencia 
de que serán oidos y so les administrará 
justicia en lo que la tuvieren. Dado en la 
Ciudad de Manila á seis de Setiembre de' 
mil ochocientos cincuenta y nueve.=Juan Ig-
nacio Morales de la Cortina.=Por mandado 
de S. S.', Eduardo Olgado. 1 
——— 
Don José de la Hewan y Lacoste, Alcalde 
mayor /.0 por S. M . y Juez de primera 
instancia de la provincia de Manila, etc. 
Por el presente se cita á Lucas Beltran, 
Antonio Agustín y .Tomás Espadilla, mari-
neros que fueron de la barca nacional mer 
cante Bella Antonia, para que dentro del 
término de nueve dias comparezcan en esta 
Alcaldía á prestar declaración en unas dili-
gencias sobre robo. 
Santa Cruz 3 de Setiembre de 18o9.=José 
de la IIerran.=Por mandado de S. S.', Román 
Gloria. 1 
A instancia de D. Martin Barrón y de 
órden del Señor Alcalde mayor primero de 
esta provincia, cito, llamo y eriiplazo á Don 
Hilarión Mendoza, indio, de veintisiete años 
de edad que ha residido en el pueblo de 
Binondo para que dentro de nueve dias que 
se contaran desde el primer anuncio en el 
Boletin oficial se presente en el oíicio de mi 
cargo á recibir los autos promovidos por aquel 
en tercería á los bienes que á este le fueron 
embargados por las resultas de la causa nú-
mero 714. 
Santa Cruz, extramuros de Manila 0 de 
Setiembre de 18o9.=Nicolás Avila. 2 
• .üOfj 
don Juan Ignacio Morales de la Cortina 
'' Magistrado de la Real Audiencia Chan-
cílleria de estas Islas Filipinas. 
Hago saber: que Su Mageslad la Reina 
Nuestra Señora (Q. D. G.) por Real Cédula 
espedida en diez y ocho de Mayo del cor-
riente año se ha dignado conferirme comisión 
especial para tomar residencia al Escmo. Sr. 
Por mandado del Sr. Alcalde mayor 1.° 
Juez de 1." instancia de esta provincia cito, 
llamo y emplazo á Vita Joseta, mestiza de 
sangley, natural de Santa Cruz, de 2o años 
de edad, para que dentro de nueve dias 
(jue principiarán á contarse desde el primer 
inserto en el íiolelin oficial, se presente en 
el oíicio de mi cargo á oír providencia dictada 
en la causa núm. 739 que á querella de su 
marido se sigue contra la misma y otro, sobré 
adulterio. De no hacerlo así le pararán los 
perjuicios á que haya lugar. Santa Cruz 
extramuros de Manila 5 de Setiembre de 
18ü9.=Nicolás Avila. 6 
Don José María de Barrasa, Alcalde mayor 
segundo por S. M. de esta provincia de 
Manila, y Juez de primera instancia de 
la misma, que de estar en posesión y pleno 
ejercicio de sus Junciones el presente E s -
cribano certifica y dá fe. 
Por el presente y por primer edicto y 
pregón cito, llamo y emplazo al ausente Pe-
dro de San José ó Santa María, hijo de 
Leoncia Meneses, natural del pueblo de 
Quiapo, para que en el término de nueve 
dias contados desde esta fecha se presente 
en este Juzgado, ó en las cárceles de esta 
provincia, para contestar á los cargos que 
contra él resultan de la causa núm. 1163 
sobre hurto de dinero, apercibido que de 
no hacerlo, sustanciaré la causa en su ausen-
cia y rebeldía, parándole los perjuicios que 
hubiere lugar.=Dado en Binondo á 1.° de 
Setiembre de 18o9.=José María de Barrasa.= 
Por mandado de S. S.a, Doroteo Martin de 
Angeles. 4 
m 
DlBECC.ION GI:NEUAL DE COLECCIONES PE TABACO DE 
FILIPINAS.=Debiendo precederse á la fundi-
ción de una tuerca y un tintero de bronce 
para una de las prensas de este ramo en la 
colección de la Isabela bajo el tipo en pro 
gresion descendente de trescientos noventa y 
ocho pesos cincuenta céntimos; las personas 
que quieran contratar este servicio, se presen-
tarán en esta Dirección general el l.8 de 
Octubre próesimo á las doce de la mañana, 
en que se verificará el concierto, con suge-
cion al pliego de condiciones que desde la 
fecha está de manifiesto en la mesa de partes 
de dicha oficina. 
Binondo 31 de Agosto de 1859,=Genaro 
Rionda. 
CONTADURÍA GENERAL DE EJÉNCITO t HACIE¡NDA 
DE FILIPINAS.=Los que quieran interesarse en 
el concierto público que ha de celebrarse para 
contratar la adquisición de los efectos que á 
continuación se espresan, para el Hospital 
Militar de la provincia de Abra, podrán pre-
sentarse en esta Contaduría general el dia 
nueve del corriente á las diez de la mañana, 
quedando adjudicado el contrato á favor de 
la proposición que resulte mas ventajosa á 
los intereses del Fisco siempre que mereciese 
la aprobación Superior. 
Una resma de papel de estraza. 
Diez y seis varas de manta elefante para 
vendajes. 
Dos cacerolas regulares. 
Dos lavativas de calain grandes. 
Una- geringuita para inyecciones. 
Veinte petates de burí ordinarios. 
Doce vasos de barro. 
Doce catres de bejuco. 
Manila 7 de Setiembre de 18S9.=P. 0 . = 
Fernando M. Quiroz. 1 
CONTADURÍA GENERAL DE EJERCITO Y HACIENDA DK 
FiLiFiNAs.=Seccioít de Cochinchina.=Se anuncia 
al público, que el dia 15 del actual á Jas 
doce de su mañana, ante la Junta de Reales 
Almonedas que se verificará en los estrados 
de la Intendencia general, tendrá lugar la 
venta de los artículos de caña,-ñipa, palmas 
y bejuco que se es presarán con sugecion al 
pliego de condiciones que á continuación se 
inserta. 
Pliego de condiciones que la Contaduría general de 
Ejército y Hacienda redacta para la venta en 
ptiblica subasta y á la puja de 247 JOO ñipas 
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esperar el recobro de mi salud y de mis fuerzas, escribí 
á Wárner mandándole fuese á Hamburgo, en donde lo aguar-
daba. Aquella enfermedad, que resultó muy naturalmente 
de cuanto habia padecido, de Ja celeridad del viage, fué sin 
duda una dicha para mí, porque sirvió á templar la vio-
lencia de mi fogosa pasión, y me obligó, á pesar mió quizá, 
á observar el plan que me habia impuesto como ley desde 
que supe que erais esposo de Carolina. 
Ahora que me avergüenzo de mi flaqueza, y que logré 
vencerla, puedo confesaros que mas de veinte veces en mi 
camino me sentí tentado á volver á Roneburg y pediros Ca-
rolina ó la muerte; y si me hubiese detenido en Hamburgo 
sin estar enfermo, tal vez me hubiera vencido mi amor, y 
para siempre me hacía indigno de vuestra estimación y 
amistad; mi fiebre, y aun mas el desfallecimiento de mis 
fuerzas durante la convalecencia, me hicieron ver bajo otro 
aspecto los objetos; sea que lo físico influya en lo moral, 
sea que fuese fruto de las reflecsiones que no cesaba de 
hacer, ó que la amistad que os profeso tuviese poder bas-
tante para triunfar de mi pasión, lo cierto es que se de-
bilitaba cada dia, ó mejor diré que mi razón cobraba fuer-
zas. Adoraba aun á Carolioa, pero como á una divinidad, 
sin atreverme siquiera á desear volverla á ver; me estre-
mecía al recuerdo de que lo habia imaginado, y en vez de 
conservar el deseo de acercarme á su vista tenía el de ale-
jarme mas, y para ello esperaba impaciente á Wárner. 
En tales disposiciones me hallaba cuando llegó á Ham-
burgo el Barón de ManteoI, hermano de la amiga de Ma-
tilde; se alojó en mi posada, cuyo huésped le habló al ins-
tante de mi enfermedad, le ponderó e! peligro en que me vi, 
el cuidado con que me habia asistido mi lentitud en repo-
nerme, y le inspiró deseos de visitarme: me dieron recado 
de su parte. Tenía yo a guna noticia de esta familia Sajona, 
y recibí á aquel mozo con gusto: su presencia me dió de él 
buena idea; y no la desmintió su conversación: le merecí 
el mismo concepto, y al cabo de pocas horas estábamos 
uno con otro como conocidos antiguos. Iba como yo á In-
glaterra, pero no podía detenerse mas de tres dias en Ham-
buigo, me hizo vivas instancias para que me embarcase y 
emprendiésemos juntos el viage; cobrando yo fuerzas todos 
los dias, y permitiéndome ya navegar el estado de mi salud, 
consentí gustoso en su proposición, pues me proporcionaba 
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que tanto alteran á las mugeres de corazón sensible: quizá en 
casos grandes se muestran mas apasionados, mas ardientes, 
y capaces de emprenderlo todo por el objeto de su amor: pero 
únicamente las mugeres lo son de las pruebas diarias, de 
todos los afectos, y de los perfiles de una pasión viva, de-
licada y sostenida; y los hombres, no solamente no conocen 
estas cualidades del amor, pero ni aun saben apreciarlas. 
Además nuestros dos caminantes tenían mil cosas que decirse. 
Como quiera, habían andado bastante, y aun reinaba entre 
ellos el silencio mas profundo. Lindorf no sabia por donde 
empezar lo que tenia que decir al esposo de Carolina; y el 
Conde temía que la menor pregunta que hiciera, pareciese 
reconvención ó á lo menos un resto de dudas, que no tenia. 
Con todo él fué quien rompió aquel silencio, manifestando 
con ternura á su amigo todo lo que esperimentó al leer el 
cuaderno que habia dejado á Carolina. Sin el menor recelo 
(le dijo) fío la felicidad de mi hermana al amigo á quien 
me confieso deudor de toda mi dicha, al que prendado y que-
rido de la muger mas preciosa del mundo supo no sola-
mente sacrificar su pasión sino esmerarse en enamorarla de 
otro objeto. Ah! Lindorf mió! si os debo el corazón de Ca-
rolina y la felicidad de Matilde, podré jamás pagaros tales 
beneficios? Pero esplicadme esa revolución repentina de vues-
tros afectos que no puedo comprender. Los que aparentáis 
por Matilde ¿no sería acaso un nuevo sacrificio de vuestra 
generosa amistad? ¿procuráis engañaros á vos mismo, ó seria 
verdad que Carolina?::- Querido Conde, interrumpió viva-
mente Lindorf, os baria mil juramentos á no saber que os 
basta la palabra de vuestro amigo. Creed pues á este amigo 
cuando os asegura que se contempla digno de ser vuestro 
hermano, y que no manifiesta sino lo que siente. Amo, no * 
hay duda á vuestra Carolina; pero la amo, como á su es-
poso, con una amistad tan pura, tan viva, tan inalterable!... 
y á mi querida Matilde la amo como á la sola muger que 
actualmente pueda hacerme feliz. Veo vuestra admiración; pero 
oid cuanto por mí ha pasado desde nuestra separación, leed 
en este corazón que por decirlo así es obra de. vuestras manos, 
pues que vos mismo lo habéis formado, y me atrevo á creer 
quedareis satisfecho. 
Se dispuso el Conde á escucharlo con la mayor atención, 
y él empezó: 
Ya que habéis leido mi cuaderno os halláis enterado, 
64 
de primera de 27 punios.—¿¡4.000 bejucos par-
tidos pequeños de cofier.= ISO ,000 id. gran-
d e s . = S , 4 ¿ 7 cañas de i . * y 383 palmas brabas 
de diez á doce varas de lar (jo existentes en 
el muelle de Magallanes: cuyo pliego se redacta 
cumpliendo lo dispuesto por la Ifilendenciu ge 
neral en 20 del corriente. 
1. * E l tipo para abrir postura será el de 
l'ffc*/* PeSüS Plata el mi^ar do nipas=0'oO 
céntimos plata el millar de bejucos partidos= 
2'37 '/g plata al millar de bejucos grandes.— 
9'SO plata el ciento de cañas y 0'87 "/s plata 
cada palma: y no so admitirá postura que 
no comprenda* en su totalidad lo menos una 
de las cinco clases de efectos espresados. 
2. * Para ser tenido por Uciiador es pre-
ciso la presentación en el acto de la subasta, 
de un documento que acredite el depósito 
en el Banco Español Filipino do Isabel II 
de 200 ps. en moneda de plata ó bien la 
garantía de persona de conocido arraigo y 
jesponsabilidad. 
3. ' Un dia laboral después de adjudicado 
el remato presentará el interesado en la Con-
taduría general documento que acredite ha-
berse introducido en la Tesorería general de 
Hacienda pública el total importo do los efectos 
adjudicados: y en su virtud se lo devolverá 
el del depósiTD- y tendrá lugar la orden para 
la entrega de los efectos rematados. 
4. * Dichos efectos so recibirán en el sitio 
en que se encuentran, será de cuenta del 
comprador su estraccion en el plazo do tres 
dias laborales sin derecho á reclamación al-
guna por su estado dimensión calidad etc. 
-!í.a Si el comprador no los estrajeso en 
e l periodo que deiermina la condición 4.a, la 
Hacienda abrirá nuevo remate y con su pro-
ducido á coste y cosía satisfará los.gastos de 
estraccion. 
6.a Si 'lo que no es de esperarse resultase 
menor el número de los efectos que componen 
cada partida no tendrá obligación el com-
prador á mayor pago que el correspondiente 
al efecto recibido. Manila 24 de Agosto de 
1839.=Malats. 
Manila 6 de Setiembre de 1859.=P. ( ) . = 
Teodoro Roca. 1 
de esta.plaza con sugecion al pliego de condi-
ciones que se insertó en los números 137, 
r.!8 y 140 correspondientes á los dias jueves 
19, viernes 20 y domingo 22 del mes de Mayo 
próximo anterior. 
Secretaría de la Junta do Uealos Almonedas 
de Manila 6 de Setiembre de 1859.—Manuel 
Marzano. 
Presupuesto de las ropas y utensilios necesarios 
á la asistencia de los cien individuos europeos de 
la clase de tropa que pueden hallarse enfermos. 
Precio de 
cada uni-
ROFAS. dad. Importan. 
SCBDKLEGACIÓN DE G A v n F . = S e anuncia al pú-
blico, que en los dias 15, 10 y 17 del mes 
entrante y hora de las doce, se sacará á 
subasta en los estrados de esta S^bdelegacion 
la casa y solar situados en este Puerto frente 
á la Iglesia de San Juan de Dios, pertene-
cientes á la testamentaría deD. Rafael Darvin, 
bajo el tipo de 1732 pesos la casa y 45 el 
solar. Los que quieran mejorar se presenten 
en la misma en los dins, hora y lugar se-
ñalados para su remate en el mejor postor. 
Cavite 29 de Agosto de 18o9.=El Subde-
legado, Hermenegildo de Quintana. 9 
Se anuncia al público que el dia 30 del 
actual á las doce do su mañana ante la Junta 
de Reales Almonedas que se verificará en los 
estrados de la Intendencia general, se sacará 
á subasta la contrata de la construcción y 
adquisición do las prendas do ropa y utensi-
lios que á continuación se espresan necesarios 
para enfermos europeos en el Hospital militar 
TJni-
dades. 
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200 
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colchonetas de algo-
don, con sus fundas 
de cotonía 3 
sábanas de coco cru-
do grueso, de tres 
varas de largo y dos 
piernas de ancho.... » 
mantas de pelo de 
lana, ó de algodón de 
llocos 2 
almohadas de algo-
don, con sus fun-
das blancas de coco 
grueso, una vara do 
largas » 
mosquiteros de gui-
ñaras, con anillos.... 1 
cortinas de coco do 
color, de cuatro va-
ras de largo y dos y 
media de ancho, con 
anillos 1 
servilletas de cotonía 
labrada » 
capolonés dt; tela de 
coco grueso crudo.... » 
almohadones de ba-
dana, rellenos de pe-
lote, con tres cuartas 
en cuadro y aguje-
reados en medio para 
postrados 3 
pañuelos de Malabon » 
abrazaderos do algo-
don, vara y media de 
largo 1 
fundas de cotonía, 
para ellos * 
manteles, de una vara 
en cuadro, do co-
tonía » 
toballas de cotonía 
cruda, con flecos de 
su propio hilo, de 
media vara do an-
cho y dos varas de 
largo » 
colgaduras, hechas 
de coco blanco y 
arandelas de algodón 
para el adorno de 
los catres » 
calzoncilllos de tela 
de coco grueso crudo. » 
600 » 
75 1125 * 
50 500 -
97 291 ¿ 
50 225 -
25 55 » 
12 V2 37 50 
75 450 » 
» 45 » 
12'/i 60 -
25 187 50 
30 120 « 
25 37 50 
34 50 32 
filj fifi!/ J . ! il 
81 162 » 
31 186 » 
UTENSILIOS. 
300 petates do sibuyan ó 
sabutan » 35 106 »> 
00 servicios para dicho 
objeto, do loza blanca 
y de cuarta v media 
de altos 1 50 90 » 
120 escupideras de loza 
de color » 25 30 » 
600 platos soperos blan-
cos á sois y medio 
céíUimos. ...*, » tí'/i 39 » 
150 tazas grandes blan-
cas, para caldo ó co-
cimiento » ^ ' / a 18 75 
150 cubiertos completos, 
de cálain.... 1 18Va 27 75 
12 palanganas, con otros 
tantos picheles de 
loza blanca y de E u -
ropa, juego 2 » 24 » 
6 globos de cristal 
verde 4 50 27 » 
2 aparadores de narra, 
sin barnizar, de once 
cuartas vara de alto, 
dos varas de ancho 
y media id. de fondo, 
con seis tableros para 
otras tantas, divisio-
nes horizontales de 
su hueco, hallándose 
sus costados inte-
riores amuescados, 
veinticuatro ó treinta 
partes iguales, para 
la colocación de las 
tablas según se ne-
cesiten mas ó menos 
grandes los huecos 
en que deberán guar-
darse las lozas y 
utensilios de uso dia-
rio en la sala 14 * 28 » 
12 balsas da hierro es-
tañado, de una cuarta 
en cuadro y cuatro 
dedos de altas, para 
contener los piés do 
los aparadores, y lle-
nos de agua, impedir 
el ascenso á las hor-
migas » 37 Va 4 50 
Comisaría Administración de este Hospital 
miliiar de Manila 27 de Octubre de 1858.= 
Gregorio de León y Rubio.=»Es copia, Mar-
zano. 
SECCION RELIGIOSA. 
DIA 9 DE S E T I E M B R E . 
V I E R N E S . Los Stos. Doroteo y Gorgonio Márti-
res, y S. Sergio Papa Confesor. 
Martirologio.—La p a s i ó n de los santos Doroteo 
y G o r g o n i o , e n N i c o r a e d i a , los c u a l e s h a b i e n d o ob-
tenido m u y h o n r o s o s e m p l e o s e n l a c a s a d e l e m p e -
r a d o r D i o c l e s i a n o , como a b o m i n a s e n de l a p e r s e c u -
c i ó n con que af l i j ia a los c r i s t i a n o s , m a n d ó p r i m e r o 
que los c o l g a s e n y los a z o t a s e n h a s t a d e s p e d a z a r l e s 
todo e l cuerpo . D e s p u é s h a b i é n d o l e s descubierto l a s 
e n t r a ñ a s , m a n d ó que e n e l l a s les e c h a s e n sa l y yÁ^ 
n a g r e , y que en e s ta d i s p o s i c i ó n fuesen asados '"ilil"'6 
u n a s p a r r i l l a s ; y p o r ult imo que fuesen ahog^/^iU'^' 
con u n d o g a l . K l c n e r p o de S a n G o r g o n i o deapu^H''1 
de l a r g o t iempo f u é l l evado á R o m a y duposiUdo,' 
l a v i a L a t i n a ; de donde lo t r a s l a d a r o n á l a 
de S a n P e d r o . 
SANTO DE MAÑANA. .Puf 
SABADO. San Nicolás de Tolentino Patrón J^ia5 
Manila por las Naos. 
CULTOS RELIGIOSOS. 
E l d ia 10 de l c o r r i e n t e c e l e b r a l a provincia d,^11 
P P . R e c o l e t o s , en s u i g l e s i a de e s t a c i u d a d , l a aej. rjliceí 
m 
no 
de s u S a n t o T i t u l a r S a n N i c o l á s de T o l e n t i n o , 
m i s a s o l e m n e y s e r m ó n , que p r e d i c a r á e l R. p. 
R a m ó n Z u e c o . 
T o d o s los fieles que , h a b i e n d o confesado y j . 
m u l g a d u , v i s i t a r e n d i c h a i g l e s i a , rogando á D i o s ^ [eS 
l a e x a l t a c i ó n de l a S a n t a F é C a t ó l i c a , e t c . , ganari,-
i n d u l g e n c i a p l e n a r i a . 
E l domingo 11 d e l c o r r i e n t e , e n l a c a p i l l a jJ 
N u e s t r a S e ñ o r a de D o l o r e s , de l a S a n t a y metro, 
po l i tana I g l e s i a C a t e d r a l ; s e c e l e b r a r a u n a m i s a ge 
l e m n e c a n t a d a , e n a c c i ó n de g r a c i a s , á e l Santiaimj ^ p i 
ÍÍIDO 
frnsi£ 
se| 
C r i s t o l l a m a d o de l a S a l u d , r e c i e n t e m e n t e llegad 
do E s p a ñ a ; a l a s n u e v e e n punto de s u mañwi^ 
A c e r c a do l a i n d u l g e n c i a a n u n c i a d a , so suspenáj 
e l p o d e r l a g a n a r , h a s t a tanto r e c a i g a e n e l l a , laapro, 
bac ion , por ¿1 E x m o . S r . D . J o s é A r a n g u r e n , 
n i s i m o A r z o b i s p o dt> este A r z o b i s p a d o . 
A s i s t i r á y o f i c i a r á l a M i s a , toda l a C a p i l l a de mú. 
s i c a , de l a re f er ida C a t e d r a l . 
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SECCION EDITORIAL. 
L a Gaceta nacional de Berlín ha pubk 
cado el artículo siguiente, aprobado antes 
en Consejo de ministros, y al cual hi 
dado gran significación la prensa europea 
«LOS INTEHKSES DE LA ALEMANIA. 
«Es preciso separar la vista de la simpatá 
que la Alemania tiene para con los italianos, 
para fijarla sobre los intereses propios de lá 
Alemania. Gomo alemanes, debemos tratar del 
papel que desempeña la Francia; no con» 
si, nacidos al otro lado de los Alpes, tuvié-
semos que ocuparnos ante todo en el arreglo 
de los asuntos italianos. 
«Los alemanes amigos de la Italia puedei 
tranquilizarse: los sucesos de sus favoritos soi 
tan bellos, que no podemos desear mas qip 
vor á nuestro pais en tan buena situacict 
Muchas grandes potencias hacen suya la caui 
de Italia contra el Austria. Francia ha desea 
vainado su espada, bajo la apariencia del mi 
grande desinterés; Husia está de acuerdo coi 
ella, participando de sus amistades y enemis-
tades. 
»En Inglaterra acaba de pasar el poder i 
manos de un ministerio, cuyos principales 
miembros han dicho que lo mejor para el Aus-
tria seria desembarazarse de sus provincias 
italianas. Finalmente, la Prusia nó se ha es-
presado en este sentido, pero ha rehusado de-
fender las posesiones de Austria; y pide cli-
ramente que se introduzcan reformas en Italia: 
En un Congreso, el pueblo de la Península 
tes dj 
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amigo mió, de la época y de las circunstancias de mi co-
nocimiento con Carolina y del afecto que me inspiró: no 
me detengo en justificarlo, pues bien sabéis s¡ era dable 
verla y permanecer indiferente; y sin embargo al cielo pongo 
por testigo de que no obstante todos sus encantos, ningún 
peligro hubiera corrido con ella si remotamente hubiese te-
nido sospechas del vínculo que os unía; pero todo concurría 
á mantenerme en error: vuestro silencio, la edad de Ca-
rolina, que salía apenas de la infancia, el usar de su ape-
llido, la buena de la Canonesa que abiertamente mostraba 
el ansia mas viva de unir rni suerte con la de su edu-
canda: en fin todo me probaba y confirmaba que era libre, 
y me atreví é adorarja . . . Oh amigo! por que vuestro fatal 
secreto!::::- pero olvidemos aquellos tiempos en que culpado 
sin saberlo, ofendía al amigo generoso por quien hubiera 
sacrificado mil vidas; ya leyó la espresion de mi dolor, de 
mis remordimientos, y de la resolución que en el mismo ins-
tante en que descubrí mi crimen tomé de alejarme para 
siempre. Creí reparar en cierto modo aquel involuntario de-
lito dando á conocer á Carolina y descubriéndole e! esposo 
ó quien miraba con despego; pues vi cuan capaz era su 
alma de entender y apreciar la vuestra, y que Conociéndoos 
se entregaría al que solo era merecedor de un bien tan 
supremo.— 
Ah! interrumpió con ardor el Conde: tu amistad, tu amistad 
fué la que supo pintarme con esos colores tan lisonjeros, 
tan propios para causar impresión en ella; solo á tí debo 
el corazón de Carolina y toda la ventura de mis diasl Sin 
tí, y sin ese amor de que le culpas, quizá hubiera ella ig-
norado siempre que podía yo hacer su felicidad. Pero acaba, 
•querido amigo, di o todo, que ya me tarda convencerme de 
que serás tan dichoso como yo, y de que puede Matilde re-
compensar al sub ime esfuerzo que dictó aquel escrito y te 
alejó de Rindaw. 
Salí de allí prosiguió Lindorf, resuelto firmemente á no 
ver á Carolina hasta que habiendo estinguido mi funesta 
pasión, me contemplase digno de ella y de su esposo, 
pero me hallaDa muy distanle de creer que tan inme-
diato estuviera el feliz momento que apetecía. La soledad 
de mi antigua quinta de Roneburg aumentaba mi amor y 
mi melancolía; de continuo me llevaba la imaginación al pa-
bellón de Riodaw, creía ver á Carolina, creía oiría, y cuando 
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esta grata ilusión se desvanecía, eran mis punzantes re-
mordimientos y mi desesperación. Vuestra llegada, y la re-
lación que me hicisteis, colmaron la medida de mi acerbo 
padecer. Amábais á Carolina, y vuestra felicidad estribaba 
en que os amase. Desde aquel punto renové mi propósito 
de hacer todos los esfuerzos para vencer y sofocar mi amor, 
de abandonar para siempre mi pátiia, y sobre todo de de-
jaros ignorar toda la vida nuestra fatal competencia. Sí, amigo, 
hubiera cumplido mi voto, pues cada dia lo miraba como 
mas sagrado, y jamás el nombre dn Carolina habría salido 
de mis lébios si no hubiese estraviado mi razón su apari-
ción repentina en Roneburg, la que aun ahora mismo no 
puedo comprender. Dispensadme el referiros lo que esperí-
menté en el instante terrible en que creyendo que espiraba 
hice traición al secreto de mi pecho, y por mi delirio su-
pisteis que este amigo colmado de vuestros beneficios, des-
pués de atentar á vuestros dias, osaba ser vuestro rival. A 
pique estuve de vengaros en mi mismo, y de seguir á la 
que ya creía sin vida, pero hizo algunos movimientos, sus 
ojos se abrieron, su rostro tomó color, ya en fin la teníais, 
ya quedaba vuestra, y no quise turbar vuestra felicidad con 
el horrible espectáculo de la muerte de vuestro amigo; pasé 
á mi cuarto, os escribí una carta que encontraríais en mi 
bufete, y montando á caballo me alejé con,rap¡déz, sin 
saber á donde iría, y sin cuidarme de llevar un criado con-
migo. Marché la primer jornada sin tomar camino fijo, y 
dejando ir por donde quiso el caballo, hice noche en una 
mala venta, y procurando recoger mis ¡deas determiné cumplir 
mi primer proyecto, que con^istia en pasar á Inglaterra; 
ya había solicitado y conseguido la licencia del Ministro, y 
mi ayuda de cámara y mis equipages podían alcanzarme 
luego: tomé pues al momento el camino de Hamburgo, en 
donde hacía ánimo de embarcarme. Corrí en posta dia y noche, 
pues el movimiento vivo y continuo me convenía en aquella 
agitación de espíritu, en la que no me era tolerable el so-
siego: hubiera deseado al llegar á Hamburgo encontrar pronta 
una nave, y entrar en ella al apearme de la silla de posta; 
por fortuna no la habia y digo por fortuna, pues á pocas 
horas de mi llegada me acometió una calentura ardiente que 
duró muchos días: el médico que llamó mi huésped me 
mandó sangrar tan sin medida que una suma debilidad si-
guió á la calentura, y atrasó mas mi partida. Precisado á 
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¿rá tantos abogados como pueden permi-
yvi,jelas mas favorables circanslancias. Este 
h ueblo está aciualmenle seguro de conseguir 
Lia libertad y felicidad como puedan con-
^jjrse por las armas y la diplomacia. Su 
¡/íleo adversario entre las grandes potencias 
1  ^ aislado á causa de sus pretensiones in-
?¿duales. 
^ puédese afirmar que un Congreso, tanto 
seguro cuanto mas pronto se reuniese, 
notables servicios á los italianos. De 
^•o no será este el modo de pensar de 
¡ "que quieren que la Prusia deje á la Fran-
¡liacer lo que le plazca y que cada dia es-
, ran alguna nueva ventaja de la generosidad 
« SeíLcesa. Pero nosotros vamos á decir por qué 
~- S!¡isideramos como una felicidad que la Pru-
jijtóya abandonado su fria neutralidad. Séase 
,!(> de nuestra opinión, el hecho es cierto, 
_ y col es preciso en nuestros cálculos partir de 
•e el gobierno está decidido á conducirse 
" ^ L j o sino fuese so4a Francia la que existiese 
^ Europa, sino como si existiese también la 
illa Prusi3, ^na vez adttiitida esta resolución, ya 
metro!-o se trata mas que de saber si la Francia 
isa aJuerrá entenderse con la Prusia ú apelar á la 
ntisinislaerte de las armas. En este último caso, es po-
lleg8^ iible que después de algunos combates, las 
•«ÜÍWIÍ.^ partes se hallen en disposición de entrar 
l3pei% tratos, y que se venga poco mas ó menos 
a "¡Mías condiciones de paz que pudieran acep-
' 18-,arse desde ahora sin recurrir á la guerra, 
de mu. j bien que se lleve la lucha hasta la com-
pleta derrota de uno ú otro pais. Si pues los 
¡leiaanes amigos de la Italia, y los adrairado-
—^-resdela grandeza del alma napoleónica no 
quieren ir hasta el deseo de la derrota de los 
ejércitos alemanes, no les queda mas que de-
/eár con nosotros el triunfo de nuestros ejér-
LÍ. ¡iios sobre los franceses y sus aliados, sean 
^ estos quienes fuesen. Pero cuanto menos en 
ante3Jisposicion de hablar se halle la Francia al 
Kiempo de los tratados de paz, tanta mayor 
ropea ¡olluencia tendrá el Austria y menos prove-
ías italianos. 
Si la Prusia quiere intervenir, nos encontra-
remos entonces en el momento conveniente 
para la mediación armada, y los preparativos 
m esta mediación exige y que piden algo 
mas que la movilización, no pueden retardarse 
por mucho tiempo. Si se cree que todavía 
puede esperarse, preguntaremos el por qué. 
¿Por qué Austria haya esperimentado nuevos 
reveses, pondrian á la Francia en situación 
ie proponer la paz? Entonces cabalmente su-
Itos swl íediera lo que la Prusia tiene intención de 
s qul «vitar, esto es, que la Francia introduzca á 
tac id I su placer cambios importantes en el orden 
causl (iiwpeo; que las otras grandes potencias des-
desenl liradas no tendrian que ocuparse mas que 
el mai aalgunas bagatelas y poner sus firmas al 
i-del tratado de paz. Esperar, seria volver 
¿íütrar en la política de neutralidad, que el 
tierno, juzga incompatible con nuestros 
iilereses, y que no aceptan ni aun los que 
«icren esperar para obrar. Después que el 
tierno, la representación nacional entera, 
ÍDO lo dudamos, la mayor parle del pueblo 
lan dado un adiós para siempre á la neutra-
lilad, no hay ya tiempo que perder, ó pare-
«fiamos incapaces de desempeñar el papel 
m palia 
llanos, 
de la 
tar del 
como 
tuvié-
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dida en muchos estados, no hay mejor con-
ducta que el mostrar á los pueblos estranje-
ros lo que vale. No es absolutamente nece-
sario vencer á un vecino con las armas: la 
firme voluntad de hacerlo cuando sea preciso, 
es suficiente y es por sí ya un gran beneficio. 
Por eso pedimos ante todo á los gobiernos 
alemanes que se agrupen en torno de la Pru-
sia, y que presten su mano á la reunión de 
las fuerzas indispensables.. Osl 
«Lo que ellos y los pueblos han deseado 
constantemente, ya se ha hecho: la Prusia, 
ha tomado por su cuenta la defensa de la 
Alemania, sin retroceder ante los peligros 
que consigo lleva la situación de una gran 
potencia sola y abandonada. §11 valor no se ha 
quebrantado, porque cuenta con su fuerza: 
no es la primera vez en su historia que re-
siste á la Francia. En cuanto á los otros go-
biernos de la Confederación, deben tener en 
cuenta que en sus respectivos países se han 
pronunciado contra la Francia palabras muy 
atrevidas, que en manera alguna estaban en 
relación con la fuerza que en caso de necesi-
dad debia apoyarlas. 
»No solo la prensa y las Cámaras, sino 
también los ministros de muchos Estados con-
federados se han espresado con tanta viveza, 
que se hallan igualmente obligados á impo-
ner á la Francia por el despliegue y osten-
tación de sus fuerzas, para que mas tarde 
pueda restablecerse la paz entre Ja Francia 
y la Confederación alemana. 
«Todos los que por su belicoso ardor han 
sido causa del desacuerdo entre la Alemania 
y grandes potencias vecinas, están ahora obli-
gados á hacer todo lo posible para que la 
Alemania pueda mostrarse como potencia mi-
litar grande y unida. Los que han creado 
enemigos á la'Alemania, no deben ahora va-
cilar en organizar la defensa común.» 
Hemos recibido del Sr. Secretario del 
Casino para su publicidad, el siouiente 
do 
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voluntariamente hemos escogido; mas 
llegaremos á ser, tal es nuestra firme 
íonviccion, simples espectadores en este gran 
»La Francia, y esta es la opinión de nuestro 
i la Francia aprenderá que no es la señora 
limando. Hemos dejado á esta nación darse 
"i gobierno á su gusto, la hemos visto fran-
jear las íYonteras sin hacerla la menor opo-
s'cion; pero en el momento en que se ais-
Me a trastornar el derecho existente en E u -
| marchamos á su encuentro; para decirle 
lie puede entenderse con nosotros para esos 
Rubios, pero que no le permitiremos obrar 
^ á su manera. 
"Esta conducta por nuestra parte será se-
1% por todas las otras grandes potencias. 
'a misma Rusia no dejará hacer lo que hace, 
ye dispondrá á sostener á la Francia. In-
wrra tampoco está inactiva, no porque se 
crea menor que los otros Estados, sino porque 
mas prudente y sabio el dejar obrar á 
Rancia. Por lo que á nosotros hace, mi-
^os de otro modo nuestros intereses; no 
genios á la Francia, ni miramos como ne-
c?sario dejarla obrar; por el contrario, con-
tamos útil resistirla, y nos sentimos con 
luer¿a para ello. 
'Supongamos que dejásemos pasar ante 
J^ros los acontecimientos, sin tomar en 
los parte; no nos quedarla entonces ni 
i11 el recurso de imaginar que hablamos 
."fado de esta manera por amistad para con 
í Jíalia. Las naciones nos acusarían de tor-
anuncio: 
«La Junta de Gobierno ha acordado dar un 
baile de confianza el sábado 10 del corriente, 
que dará principio á las ocho de la noche. 
Lo que se avisa para conocimiento de los 
Sres. socios; podiendo los que deseen bille-
tes de convite, solicitarlos en la forma acos-
tumbrada, del Secretario de turno—L. Eytier.» 
Perdido en la de Millón; estudió á Tácito y 
al poeta venusino en sus idiomas, la lliada 
en la de su ciego autor, y aunque cristiano, 
no se desdeñó de conocer las obras arábi-
gas y de gozar fama de regular orientalista, 
que ie enseñó un árabe convertido á nuestra 
religión. 
Su biblioteca servía diariamente de aca-
demia: allí tenia su tertulia, á la que asis-
tían Vallejo, Gomila, Tordera y luego Mar-
tínez de la Rosa. Convencido de la grande 
enseñanza que dá el trato, gustaba conversar 
con los hombres de valer, oir sus lecciones 
y seguir sus consejos. 
En su vida privada no se distinguía me-
nos: es religioso sin superstición ni fanatismo, 
noble sin orgullo y virtuoso sin hipocresía. 
Su aspecto es grave y sombrío, pero al tra-
tarle se le vé dulce y afable, y se com-
prenden los generosos sentimientos de su 
corazón. Emulo por saber, su aspiración do-
minante, su ambición es adquirir renombre 
y gloria. 
Por esto su predilección á las artes; lle-
gando á tal grado, que todos los que for-
maban su servidumbre eran artistas, no pa-
laciegos. Uno era maquinista, otro disecador, 
otro dibujante, otro calígrafo, sin que fal-
táran literatos, letrados y militares. Impor-
tíibanle poco las opiniones políticas, pues 
admitió á su servicio á un caballista que por 
haber sido miliciano le despidiá la de Reirá, 
su madre. E n lo que tenía especial cuidado 
era en no rodearse mas que de españoles. 
Su sistema de vida era ejemplar: en tiem-
pos de paz dormía unas seis -horas; y en las 
artes y en las letras, rara vez en la caza, 
ocupaba el dia. Por la mañana, cuando es-
taba en Madrid, después del cumplimiento de 
los deberes religiosos despachaba los negocios 
del priorato de la Orden de San Juan de Je-
rusalem, y tomaba la papeleta ó el compás, 
ó alguno de nuestros clásicos, á los que tenía 
grande afición. La sátira y el epigrama so-
bresalían en su estilo, y para la real familia 
publicaba en tiempo del Rey Fernando dos 
periódicos. E l Lagarto y L a Mariposa, que cir-
culaban por las reales cámaras y eran leidos 
con avidéz. 
Feliz y tranquila se deslizaba así la vida 
del simpático infante, cuando la muerte de 
Fernando VII interrumpió la paz de España. 
I I . 
y nosotros seríamos del mismo modo 
I* Pensar, el dolor, la discordia, la descon-
i^ a en 51'mismo se apoderaría del pueblo 
¿ ^ D , si se desconocía su sentimiento na-
escitado Por la F1"3"0 ;^ los Estados 
' federados se acusarían los unos á los otros, 
¿ habría unanimidad sino acerca de un 
i r ? : .á saber: que la nación se había mos-
,1? "ráigna de sí misma. 
^0 solo podemos, si queremos, evitar esta 
^orosa situación, que no es necesario vol-
ía trazar de nuevo, sino que también po-
íosaT5 colocarnos en una de las mas venta-
i^ra • rando unidos y con vigor contra el 
H ^ V o ' haremos mas por la unidad nacio-
i^tt Un so^ 0 año' (Iue en c^ez' s^ 1108 con~ 
íl^ 11108 con hacer votos que no estén apo-
s Por o^s hechos. Para una nación divi-
VARIEDADES. 
APUNTES RIOGRÁFICOS 
DEL SRMO. SR. INFANTE DE ESPAÑA, D. SEBASTIAN 
GABRIEL DE RORBON. 
K 
Nació D. Sebastian Gabriel de Rorbon en 
el Rrasil el 4 de Noviembre de 1811. 
Huérfano en sus pueriles años, su madre 
la princesa de la Reirá, le dió una educa-
ción, mas propia, entonces de la clase media, 
que de un príncipe nieto de Cárlos I I I de 
España y de D. Juan VI de Portugal. E l 
vigor era compartido con la bondad y so-
licitud, y la índole blanda y apacible que 
ya demostraba el tierno infante, recibía las 
sábias lecciones y sanos consejos como la 
cera los caracteres que en ella estampa una 
mano diestra. 
Las letras, las ciencias, las artes, tuvie-
ron en el jóven D. Sebastian un aventajado 
discípulo, y un templo en su cuarto. E l ca-
nónigo D,. Sera pío Serrano, fué su director 
de liumanidades, siéndolo además de mate-
máticas el laborioso y entendido Vallejo, cu-
yas obras forman el monumento popular de 
su fama; de bellas letras, el sábio Jesuíta 
Gomila, y de pintura Ferrant, y Rivera, el 
tan entendido restaurador como acreditado 
maestro, cuyos discípulos han sido y son el 
ornato del arte español, como lo atestiguan 
las obras que podemos contemplar todos los 
días, en los caprichos de Alenza y en la 
techumbre del Congreso. D. Pío Zea, cuyos 
hijos han enaltecido la esgrima, le enseñó á 
manejar con destreza las armas. 
Con tales mentores no podía menos de 
ser escelente discípulo, y loTué. 
Pero no se limitó el infante á aumentar su 
instrucción con este abundoso caudal de co-
nocimientos: así como supo aprenderlos, de-
mostró que sabía practicarlos, y el P. Gomila 
le vió escribir con velocidad y corrección y 
admiró en sus escritos lo oriental de su ima-
ginación, y lo alemán de su juicio: Vallejo 
le vió resolver difíciles prolilemas: Rivera 
pintar buenos cuadros, y los litógrafos Rlanco 
y López le vieron ejecutar magníficas lito-
grafías que aun circulan rubricadas por el 
infante que se vanagloriaba de ser artista. 
Su biblioteca era régiá, su gabinete de fí-
sica fué el primero en España, y su galería 
de pinturas forma la riqueza del Museo na-
cional del ministerio de Fomento. E n su 
cuarto tenía además una escelente imprenta 
que dirigía Aguado, cuyas impresiones sir-
ven aun de modelo por su corrección y 
limpieza. 
Los idiomas, que multiplican al hombre, 
le eran también familiares, y gracias á ellos 
aprendió el Telérhaco en la lengua de Fenelon, 
la Divina Comedia en la del Dante, el Paraíso 
E l que tanto practicaba y protegía las artos 
y las letras, el que parecía apreciar en mas 
el nombre de artista que el de infante, no 
podía ser partidario de un sistema que, enton-
ces, al menos, se decía ahogaba la libertad 
del pensamiento y ponía limites al saber: 
como si al hombre le fuera dado ponerlos 
á la inteligencia. 
¡Qué lucha no debió esperimentar D. Se-
bastian al tener que abandonar el real al-
cázar de Madrid, para ir á defender unos 
principios que no armonizaban con todos los 
antecedentes de su vida! 
Si afecciones de familia le llamaban al 
campo carlista, sus sentimientos, ya que no 
los lazos de parentesco que también le unen 
con la Reina, le atraían al contrario. Por 
esto á D. Sebastian en el campo carlista le 
llamaban masón los exaltados, y le daban 
las calificaciones que irémos viendo, hacién-
dole una guerra, innoble. 
Escenas que no son ahora del caso, le ale-
jaron de Madrid, y en compañía de su es-
posa, la hermana del finado Rey de Ñápeles, 
partió á Rarcelona, con licencia para viajar 
por l tal i |Vs£>i^ 
Caminando entre el temor y la duda, entre 
opuestos sentimientos, entre encontrados res-
petos, y aguijoneándole en su ilustrada ju-
ventud* la esperanza de la gloria, llegó el 
augusto infante á la capital del Principado, 
después de haber dado el último adiós á 
la córte. 
Llauder, que mandaba entonces en Cata-
luña, no ignoraba la tempestad que se con-
juraba en el distrito de su mando, y evocó 
todos sus recursos y todas sus fuerzas para 
hacerla frente. Acogió al infante con bené-
vola cortesanía y le hospedó en su palacio: 
asípodía ser huésped y su prisionero. 
Cluando ios proyectos de los carlistas iban 
madurando, y el nombre de S. A. corría en 
boca de imprudentes amigos, hablóle Llauder 
como capitán general de la Reina y como 
obediente al gobierno, y á poco salió Don 
Sebastian de Rarcelona. 
Era el mes de Agosto de 1834. 
D. Sebastian marchó á Ñápeles, de aquí á 
Roma, y procurando entonces el gobierno 
attaerle, se atravesaron algunas contestacio-
nes que no produjeron resultado alguno, y 
se decidió á sostener á su tío D. Cárlos', 
manifestándolo así al conde de Toreno á quien 
escribió justificando su proceder «en el tras-
>. torno que observó en la administración y 
«gobierno del Reino, todo en oposición con 
«la voluntad del difunto Rey, la del pueblo 
«español, manifestada en todas las provin-
»cias de la monarquía, y mas particularmente 
«en un hecho de la mayor trascendencia de 
«que fué sabedor después de la muerre del 
«monarca, y que reservaba manifestar en-
»ton ees,...» 
E l puesto de D. Sebastian estaba ya en 
las provincias Vascongadas, en el teatro de 
la guerra, y á él corrió, llegando el 2 de 
Noviembre de 1835 á Echarri-Aranaz, re-
sidencia á la sazón de D. Cárlos, quien se 
adelantó dos leguas á recibirle. 
Para D. Cárlos, para cuantos le rodeaban 
y para el pais vasco, la presencia del in-
fante fué un acontecimiento que celebraron 
con júbilo. 
ni. 
La memorable jornada de Luchana, el le-
vantamiento del sitio do Rilbao y los su-
cesos que le precedieron, produjeron en el 
campo carlista una sensación difícil de es-
plicar. Todo era confusión. Los soldados 
corrían en desurden hácia el cuartel general, 
é iban desbandados muchos, buscándose gefes, 
oficíales y soldados. Eguia volvió á Durango, 
Villarreal dimitió un mando que le abru 
maba y admitió por fuerza, porque siempre 
ha sido y es grande su modestia; los gefes 
de los cuerpos facultativos trataron de re-
coger sus parques y útiles, y la infinidad 
de curiosos que habían ido á divertirse ó á 
aprovecharse del sitio, se esparció por las 
provincias infundiendo el terror y el espanto. 
La causa carlista se vió en una de las si-
tuaciones mas terribles que atravesára, pero 
supo salir de ella de una manera brillante. 
La primera necesidad que había que sa-
tisfacer era el nombramiento de un general 
en gefe que al prestigio de su nombre uniera 
la autoridad de sus méritos, porque había 
que animar á los pueblos, hacer que rena-
ciera la fuerza moral perdida en el ejército, 
é inspirar á todos confianza, que es el prin-
cipio salvador de una causa. 
Difícil era la elección y mas en aquellos 
momentos críticos en que el rumor de las 
murmuraciones sonaba por todas partes, en 
que se olvidaban servicios eminentes, en que 
se desconfiaba de todos, y á Jtodos se les tra-
taba con injusticia como si fuesen enemigos. 
Esta situación se remedió el 29 de Diciem-
bre de 1836, en cuyo dia, accediendo Don 
Cárlos á los deseos que repetidamente le ma-
nifestó su amado sobrino el infante D. Se-
bastian de ser partícipe de las fatigas y de 
las glorias del ejército, le confería el mando 
en gefe. y nombraba por su primer ayudante 
de campo á Villarreal; Moreno fué elevado 
al destino de gefe de estado mayor general 
y Elío nombrado secretario militar de cam-
paña de D. Sebastian. 
E l nombramiento de gefe de E . M. fué 
mal recibido; no así los demás: la prevención 
era justa: los antecedentes militares del der-
rotado en Mendigorría eran pésimos. Con-
cedíanle algunos instrúceion, pero le negaban 
todos el acierto y la fortuna sus favores. 
Sin duda D. Cárlos al rodear á su so-
brino de gefes tuvo presente que, cuando 
se confía un mando á un príncipe de familia 
que pudiera no dirigirle debidamente, el 
mejor medio es hacer lo que en Prusia con 
Rlucher: rodearle de personas de valor é ins-
trucción. Así se ha hecho muchas veces, y 
así se hizo con el duque de Orleans y Mar-
sin, en la batalla de Turin, con el duque 
de Rorgoña y Vendóme en la de Ordenarde, 
y con otros. Pero ni en aquellos ni en estos 
tiempos justificaron mucho los resultados estas 
medidas. 
D. Sebastian tomó el mando del ejército y 
el mismo dia publicó una alocución que re-
dactó él mismo, alentando al ejército y mos-
trándose su compañero. 
A su alocución contestaron gefes, corpo-
raciones y cuantos comprendieron lo acertado 
del nombramiento, felicitando á D. Cárlos y 
á su sobrino, y manifestando lo mucho que 
se prometían de un mando que, por recaer 
en tan elevada persona, no escitaría rivali-
dades y murmuraciones, consolidaría la unión, 
tan necesaria entonces entre los carlistas, y 
procuraría decididamente el triunfo de la 
causa que todos defendían, y en la que tan 
interesado estaba. 
Al poco tiempo, solo un bando le miró con 
prevención: el fanático. Conoció D. Sebas-
tian '^ us intrigas, sus miserias, y le consi-
deró la calamidad del partido carlista. No se 
puso en pugna abierta con él, pero en cuan-
tas ocasiones se le presentaban les mostraba 
su disgusto. 
E n el cuartel general, si se esceptúa Mo-
reno, que fué impuesto" por D. Cárlos, todos 
los demás que le rodeaban y participaban 
de su confianza y aun de su amistad, eran 
jóvenes de los mas ilustrados del campo 
carlista. 
Identificados en sus sentimientos el gefe 
y los ayudantes superiores, llevaban en pos 
de sí el entusiasmo, la animación y el con-
tento. E l infante se hacía además querer 
por su conducta: accesible á todos, escuchaba 
con la misma bondad al general que al sol-
dado, al rico que al pobre. 
E l campamento no le hizo olvidar sus an-
tiguas costumbres. E l dia mismo de una mar-
cha ó de una acción, visitaba las avanzadas 
y las guardias á las once de la noche, volvía 
á su alojamiento, daba la órden para el día 
siguiente á su gefe de E . M., y hasta re-
conciliar el sueño, uno de los dos'únicos ser-
vidores que componían su córte, le leía las 
campañas de Julio César. 
{Se concluirá.) 
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A V I S O S . 
Administración general 
D É C O R R E O S D E F I L I P I N A S . 
Cartas deienitJas por i n s u f i c i e n l e íVar.qüt o. 
Para España. 
Al Escmo. Sr. Marqués 
de N o v a ü c l i e s . . . -¡Madrid. 
D . Juan José Giménez ) 
de Sandoval. . . . Id . 
Dona Bonifacia Carrillo 
de Illana Cádiz. 
D . José M. Córcoíes. . Sevilla, 
D . Juan Urbano y Mon-
tero Palma del Rio. 
Doüa María Nogueras. Guadix. 
D . Ricardo Gajoso. . Coruua. 
Doña Cipriana Sola. . Torres de Berrenllen. 
D . Cruz Lorenzo. . . Torrejoncillo. 
Dona Encarnación í l e -
dondu do Vicente. . Stviila—Marchena. 
D . Buenaventura Sis-
tere Mayáis . 
D . Eugenio Perramon y 
Alejandro Iluelva. 
D o ñ a Dolores Casas de 
Riera S. Fernando, 
D . José Zaldivar. . . Lérida. 
Dona Carolina Herrónz 
y Ausejo. , . . . . A icante. 
Para el esirarvjero. 
M r . Renau t y Robéis . París, 
M r . Lackerstun. . . Ilong-kong. 
Manila 7 de Setiembre de E l Admi-
nistrador general, Sebastian de Hazañas, 2 
Batallón de Artillería 
de este Ejército. 
Sigue la venta á pública subasta en e! cuartel 
íjue ocupa el espresado cuerpo, de varios ca-
ballos quo tiene sobrantes la compañía mon-
tada, en los dias que el tiempo lo permita, -I 
Mmet Hypolite 
tiene el honor de anunciar á las señoras que 
estando para marcharse para la Península, para 
el correo del 22 de Setiembre, tendrá á la dis-
pos ic ión de las personas que gusten favorecerla 
su salón de moda y llores abierto hasta el -12 
del mismo mes. 
Avisando que hará una grande rebaja sobre 
Jos precios. 
Calle de la Escolta núm. 4 casa del Sr. Meyer 
por el lado del rio. 2 
Retratos fotográficos, 
A. F A U C H E R Y , 
Tiene el honor de anunciar al público que 
ha empezado nuevamente sus trabajos fotográ-
ficos en la casa de E'zinger hermanos, Escolta 
frente á la soda; donde recibirá desde Jas 
ocho de la mañana hasta las cinco de la tarde, 
cuantas personas gusten honrarle con sus 
encargos. 
N O T A . Se harán retratos del precio de 4, 
6^, 8, -12 y -i 6 pesos. 
Los grupos serán á precios convencionales. 
PÉRDIDA. Al que hubiese encon-
Iraolo ó sepa el paradero de una banca de 
20 á 2Í varas de largo y de una vara y media 
poco mas de ancho, de madera banatis con 
dos argollas remachadas en popa y proa, que 
se perdió en la noche del dia 5 del presente, 
se le dará la gratificación de diez pesos, avi-
lando al que suscribe dueño de dicha banca 
•en el primer callejón de Jólo, casa núm. 4 
•del pueblo de Binondo. 
Clemente Alcántara. -J 
PÉRDIDA. De la casa mim. 9 calle 
Heal de Manila, faltó ayer cinco, entre siete 
y ocho de la noche, un galguito inglés, blanco 
y chocolate, tiene cuatro meses y responde al 
nombre de Perro. Se gratificará ó darán las gra-
cias á quien lo presente en ia citada casa. A 
Se suplica á la persona á quien se 
píe sen ten tres cucharas y dos tenedores de 
plata con las iniciales E . C . que han sido sus-
traídos, detenga al portador dando 'aviso 
á la redacción del Boleiin oficial, por cuyo 
favor se la gratificará ó darán las mas espre-
sivas gracias. 3 
A L Q U I L E R E S . 
En la calle de S. Jacinto y en la 
casa inmediata al rio, detras de la lubrica de 
chocolate, donde estuvo la Alcaldía 2.* de la 
provincia de Manila, se alquilan tres bodegas 
propias para depositar efectos de comercio, 
por tener un magnífico embarcadero. Los que 
<Jeséen hacerse de ellas, pueden entenderse 
con la señora que la habita. 
Se alquilan dos posesiones cómo-
das con dos cuartos y cocina cada una, en 
Sta. Cruz: darán razón en la Escolta, martillo 
de D. J . N. Molina. 
Se alquila la casa sita en la calle 
[Nueva núm. 40 de Binondo, las llaves están 
en ia Esco ta, tifnda de comestibles frente á 
la casa de! Sr. Azcárraga, donde darán razón 
de su precio. -i 
Se alquila la casa en el primer ca-
ncón de Auioague del pueblo de Binondo, en-
trando por el rio 2," casa por la derecha; el 
que quiera véase con el que vive en el mismo 
entresuelo. * 
C O M P R A S Y V E N T A S . 
Villa de París, 
Calle Real de Manila nüm. 57. 
M t l GEANDR REBAJA EN LOS PRECIOÍ» 
Adornos de feipílla y flores para la cabeza á 
\ peso, Camisolines con cuellos y mangas bor-
dádás á 2 p s . . id. sencillos á I peso, blonda de 
una tercia de ancbo á i peso vara, id. estrecha 
3 varas por \ real, ageeman de colores á medio 
real vara, toballas 'de hilo á 9 ps. docena, 
medias de seda bianca para sumirás y caba-
lleros á -I peso par, ügas de seda y algodón 
par 2 rs . , pecheras ii~as para camisa á q ps. 
docena, id. con bordados de úilima moda á 12 
ps. docena, miinteletas de seda de colores á 
pesos una, sayas lagravé á 4 ps. una, abanicos 
de fantasía á \ y 2 ps,, frascos muy ele-
gantes para adornos de tocador, (á escojerj á 
-I peso, carteras para bolsido á 5 rs, una, id. 
para escritorios á I peso, semicírculos de talco 
muy bi-n graduados a 4 rs., estuches para 
inaUiiiálicas á 6 r?. uno, id. con lodos los 
úliU's para afeitar de G á 25 ps. uno, cadenas 
cortas de plaqué para reloj á ^ peso una, id. 
largas á 5 ps. una, guantes de seda de co-
lores para señoras á 2 rs. par; sobres para 
cartas, esque as y targetaá á \ r?. ciiuito, cor-
batines de mucho gusto á 5 rs. uno, cande-
leros de plaqué par 2 ps., figuras de porce-
lana representando personages célebres de 25 
á 50 ps. el par, re ojVs de. pared y sobremesa 
de 15 dias dd cuerda, horas y medias horas 
y de. muy bueiía marcha de 20 á 50 ps. uno, 
bastidores de caoba para bordar á \ ps. uno, 
peines batidores á 2 rs uno, peinetas de 
carey imitado y búfalo de 5 á (í rs. una, 
botas cOn perní es todas de cauchut á S ps. 
par plata, tarros crema de almendra á 2 rs. 
ünp, cajas agua para teñir muy bien el pelo á 
2 ps. una, frascos agua de la Chína para teñir 
instantánea y perfectamente bien el ptlo á i 
reales uno, blanco de perla muy fino á 5 ps. 
docena, areómetros á G rs. uno, raspa-papeles 
de acero muy fino á 2 rs. uno, gafas para 
miopes y vista cansada á -I peso, lentas mon-
tados en plaqué a 2 ps. uno, id. montados en 
p'ata á 4 ps, uno, cerraduras de toda segu-
ridad para aparadores á 5 ps. una, pomada 
húngara para sugetar el vigote á 6 rs. tarro, 
piedras de colores muy bien imitados á 2 rs. 
docena, libros en bianco de 5 rs. á 4 ps. uuo, 
sombreros de paja para niños y niñas a \ 
peso, plumeros muy elegantes de 6 á -10 rs. 
uno, loscanas de charol á-1 peso par._ zapatos 
bajos de charol á \ peso par, acordiones de 
muchas teclas y buenas voces k \ peso, pe-
tacas y cigarreras con preciosas miniaturas de 
\ á -12 rs . una, porta-monedas muy elegantes 
de I á 5 ps. una, ahujas de plaqué para el 
pelo á -12 rs. par, cajas de música para bol-
sillo con dos y tres sonatas á \ ps. una, ce-
pillos para dientes á 2 ps. docena, porta-
plumas de marfil á 2 rs. uno, cajas de plumas 
de acero á 5 rs una, cortes de chalecos de 
seda de, colores de mucho1 gusto á 20 rs. uno. 
ISOTA. Además de todos ,os efectos dichos, 
hay otros muchos que Sería difícil enumerar, 
y ün gran surtido de instrumentos de música, 
qUe sufrirán una rebaja de consideración, res-
pondiendo de su buena clase, y completa aíí-
Casa de Aoranams. 
Hay de venta á 4 rs. el par antiparras de 
alambre propio por las personas que tienen 
mal de ojos y también para conservar la vista 
contra él mal. 2 
Almacén del Martillo 
de José JV. Molina. 
Se acaban de desempacar varios efectos entre 
ellos el alivio para los que padecen de los ojos, 
ó sean gafas de cuatro cristales verdes; y el 
preservativo contra dicha enfermedad, ó sean 
gafas de varios colores oscuros, también de 
cristales dobles, gafas degrado, lentes de carey 
y p^ata dorada. 
Quedan algunos capotes de goma y se admi-
tirá moneda que no ecsija cambio. 2 
Botellas vacías de cerveza* 
Se vende una partida de diez mil botellas va-
cías todas de cerveza al precio de 50 ps. el mil. 
Escolta. Jenny y C 9 
En el obrador de bordados situado 
en las habitaciones altas del antiguo almacén 
del Sol á la entrada de la calle de Jólo, hay 
de venta un medio terno de ornamentos sa-
cerdotales de terciopelo negro francés bordados 
de oro fino de Sevilla. 5 
Garbanzos muy tiernos y frescos 
á 20 reales la arroba se despachan en el an-
tiguo almaCen del Sol, á la entrada de la calle 
de Joio, así como bacalao muy bueno y esqui-
sito, jerez y moscatel, -H 
Sombreros redondos de montar 
para señoras, de la última moda, hay en la 
sombrerería, calle Jólo núm. 25. 4 
Dos caballos castaño y bizcocho, 
se venden, diestros al carruage y sin defecto 
alguno: en Quiapo, Gunao núm. 5. G 
En la Confitería Filipina, calle de 
San Vicente, se venden quesos frescos de 
Cebú en latas, ojaldres de superior calidad, 
pastiPas en cajitas para sahumar aparadores 
y vestidos y otros comestibles para los aficio-
nados. 2 
Los que suscriben com-
pran plata ai -10 Ii2 p f por mayor 
M. Tuason & C * 
E l qne suscribe compra 
plata al - lO'^ P § P¿r mavor y m-nor. 
Lea Adro Gmet. 
Cambio de monedas. 
Calle de Anloügne, casa núm. 3 . 
Onzas se compran & % real. 
Se venden ú S 14-4. 
Puesto público de cambio 
D E M O N E D A S . 
• i>"'' 'i < • 
Escolla, fábrica de jabones. 
Onzas se compran á S -M. 
Cambio de monedas, 
Calle de San Jacinto núm. 50 al lado de la fá-
brica de chocolate. 
Onzas de oro se compran á S ^ - 2 . 
Onzas de oro se venden á S -14-4-15. 
La casa Elzinger hermanos, Es-
colta, además del surtido de relojes en general 
que tiene; acaba de recibir por via de China 
un nuevo surtido de relojes sabonetas de oro 
esmaltados con los retratos de la Reina y su 
augusto esposo, de ocho dias de cuerdas, y 
con máquina de escape de áncora marcando 
las piezas el augusto nombre de Isabel 11. 
Otros esmaltados, y con adornos de bri-
llantes. 
Otros que se le dá cuerda sin Ha ve y otros 
ingleses de áncora y repetición y un nuevo 
surtido de relojes sabonetas doub é y plata do-
rada, y grabados por el tipo el mas artístico 
y selecto y uno también de relojes de pared, 
de sobremesa y de disperladores de todas 
c'ases. 
Bisutería de oro. 
Aderezos y medio aderezos de esmalte y con 
adorno de brillantes. 
Broches lisos, con esmalte y para retratos. 
Aretes, peinetas, guarda-pelo lisos, y esmu!-
tados, brazaletes, cruces con piedras finas con 
esmalte y con cadenita. 
Sortijas de todos tamaños, lisas, con piedras 
linas, con esmalte, y con brillantes para ca-
balleros y señoras, mancuernas dobles y sim-
ple, bolones para chaleco y camisa, y cadenas 
largas y leontinas y mamadores de plata para 
criaturas. 
Artículos, de Iglesia. 
Lámparas de todO" íámaño de metal blanco 
y dorado. 
Blandones de id. , de metal id. de id. 
Ciriales de id., de metal id. y de id. 
Acetres con su hisopo de metal id. 
Candeleros de todo tamaño y de metal id. 
Vinagreras de metal b'anco y de plata. 
Cáliz y viril de piataj 
Arañas de cristal de todos tamaños y de 
metal dorado. 
Candeleros con virina de metal blanco y 
candelabros de tres y cuatro luces y albor-
tantes de dos brazos con virinas. 
Juegos de dos candeleros y crucifijo de metal 
dorado, y lamparillas de noche de metal ¡di 
Artículos de fantasía. 
Cuadros de menor á mayor de movimiento 
y música, cuadros de miniatura sobre metal 
y al óleo con paisages. 
Licoreras elegantes, espejos finos, pupitres 
y varios objetos de buen gusto de maque del 
Japón. 
Neceseres finos para señoras y caballeros. 
Un surtido variado de perfumería. 
Un surtido de candeleros, tinteros y grupos 
de bronce. 
Candelabros de, cristal de dos y tres luces, 
lámparas y quinqués de porcellina y bronce, 
lámparas y quinqués de gas, faroles" de pared 
y de caida. 
Cilindros de G, 8 y -12 tocatas: métodos para 
instrumento musical y papeles de música de 
los mejores autores. 
Papel pintado para habitaciones, roda-pié y 
cenefa: cajas de fierro con secreto y de toda 
seguridad. 
ün gran surtido de cerraduras de patente 
y máquinas para copiar cartas, ele. 
Larga-vistas, gemelos marinos y antiparras 
de toda clase. 
Cajas matemáticas, astrolabios meridianos 
con niveladores, brújulas para levantar planos 
y otras para diferentes aplicaqiones. 
Latas suitidus, vino de Burdeos, ginebra, 
aceite superior y licores finos. : 
Almacén del Ancla 
en la Escolta. 
E n dicho almacén hay de venta harina ame-
ricana de muy buena calidad y muy fresca á 
los precios siguientes: barril de á dos quintales 
á S -16, -17 y -JS, arroba á 20 rs., -18 y S 2. 
También se vende un carruage de mediano 
uso con una buena pareja de caballos alazanes 
diestros al pescante y sin ningún resabio en 
un precio bastante módico . 
Se venden en la calle de Magallanes 
núm. 44, seis sillas sin brazos, dos sofás , seis 
sillones y dos butacas de camagon, un velador 
con piedra de mármol negro y una docena de 
sillas americanas: todo nuevo. 2 
En la calle de David núm. 10, se 
venden molaves, narras, banabás y aáin-
/ataos. A 
Botica de D. Jacobo Zobel 
Manila. 
G U i O E A S A M I - B I U O S A S Y PUIÍGÁTIVÁS D E REfor 
AlNÓf-BSoji. 
Las pildoras de Anderson ocupen un lugj. 
Pfu 
pararlas; nosotros hemos también pensado nn" 
presentarlas mas subdivididas, rodeadas de \ J 
capita de azúcar y en forma de grageas * 
sería tampoco una modificación menos dj0 
diosa.— Dispuestas de este modo, dos grag^ 
contienen justamente los principios activos d 
una pildora de Auderson du Codex. — E n est8 
estado su acción es mas pronta y mas sogi^8 
y la capita de azúcar que las rodea haciéndolas 
inalterables, facilita su.administracion y la 
mas agradable.—Estas grageas, que JiaQ .^ 
remos grageas de Néret-^nderson, se emp|ea" 
con feliz éxito contra las indigestiones, mal ^ 
estomago, desapetito, en las afecciones ¡Qie3. 
tíñales y biliosas, la gota y los reumatismos' 
El dolor de cabeza que proviene frecuente-
mente de una inflamación de intestinos re-
siste rara vez ai uso de ellas. — L a s personas 
que sufren jaquecas obtieneíi siempre de g| 
uso un gran alivio, siendo de una gran IUL 
lidad para las que viajan, pues combaten ven. 
tajosainente las afecciones del hígado. 
Para las jaquecas y dolores de estómago, se 
luinan 5 á -í á la hora que se quiere, pero po, 
lo menos una hora antes, y dos después d, 
ca la comida. En ios casos frecuentes de estre, 
üimiénto. se toman 5 ó 4 por la noche al acos-
tarse, y 2 por la mañana en ayunas; por este 
simple medio se evita el uso tan incómodo ^ 
ios remedios que, frecuentemente repetidoí 
irritan los intestinos á ta! punto que obligan 
se tomen diariamente. 
En las afecciones biliosas, gotosas y reu-
matismales, se toman 4 por fa mañana y ^ 
por la noche; 2 mañana y noche contra las 
erupciones de la cara; 2 untes de cada co-
mida bastan para abrir el apetito.—No es me-
nester sino 2 para purgar á un niño de 2á5 
años, y 4 para los de 5 á G. 
8 á ^ de estas grageas, tomadas 5 6 i 
al acostarse y 5 ó G por ia mañana en ayuna», 
purgan tan bien como un purgativo ordinario; 
es menester beber siempre encima de ellas un 
poco de agua pura ó con azúcar. 
Se tragan con facilidad en una cucharadi 
de agua. 
Almacenes de maderas 
para construcción de buques y edificios situad» 
en el Muratlon. 
E l púbüco encontrará un surtido geoeii 
de todas ciases de maderas á precios m 
glados. L a procsimidad al rio proporcioni/ 
los compradores gran economía en los im-
portes, y el gran surtido la ventaja de escojw 
piezas de las dimensiones y calidades qus 
necesiten bien conservadas y secas. 
También se encontrarán en dichos alma-
cenes gran surtido de anisado, vinos y co-
mestibles de Europa á precios muy arreglad» 
podiendo preparar los ranchos y pacotillas qii! 
se pidan en un breve plazo. 
En la calle de Legaspi nüm. 2, se 
Vende una pareja de caballos alazanes buenos 
y diestros para carruage. 
PAPEL. 
De venta en el almacén de la calle de Au-
ioague casa núm. 3. 
Catalán de -1.' de los fabricantes R o -
mán! y Sagrista, resma. . . . S 4 1 
Idem 2.' id 4 • 
Idem 3.a id , . 5 1 
Idem -i.4 id 5 • 
Libritos para cigarrillos gruesa. . . -1 ' 
En esta imprenta se venden algu-
nos ejemplares ü d tratado de los principios' 
influencia práctica de la imposición y del sisteiH 
de crear fondos, por el Caballero Mac-Cnl^ 
miembro del instituto de Francia, traducido itó 
inglés por L). Andrés García Camba. 
Mácsimas de guerra de Napoleón traducidas^ 
la 4.a edición por el Teuieuto General D-
drés O . Camba. 
Se vende una carretela, sin uso, 
carrauge de media vida, y la Biografía i\Iili|ar: 
en el martillo de D. J . N . Molina, Escolta. 
Teatro Español 
D E S. R O Q U E . 
L a compañía cómica aficionada, l¡soiíg<#| 
de la benévola acogida que hasta áquUÍJI 
dispensado este indigente público, ha l^ '1: 
lo posib'e para poner en escena el dom»11»: 
-H del actual, (si el tiempo lo permite) C°J 
nuevas decoraciones y trages que réquiem ^ 
interesante argumento, el drama de §r*¡.í 
espectáculo en cuatro actos y en verso de ™ 
Antonio Gil de Zárate, titulado: 
ROSMÜJNDA. 
Prerto* de las Iwalidades. 
É \os v*l™s § 
En la luneta. Entrada general. . . . >-0bfC!)J' 
. . , 
MANILA: 
Imprenta de Ramírez y Giraudier, 
responsables. 
